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EH ciiinplimienlo de dispo.sición lestamen-
laria de; D. Enrique Hidalgo de Cisnero.'', se 
vende^^eri pública subasla con sujeción á los 
precios», li}«)s y oQiidicioues deque sedará 
conocimiento al que lo desee en laNolaiia de 
D.^&umutlo-Taiin, las fiiica-s que á continua» 
ción se esipiî fM»: 

Gasa Bî mero 10 de la plaza de la Mer­
ced. 

Casa número 12 de la calle de Villalva la 
lai^s). 

Casa en la calle de la- Placeta, frente á la 
antiguaErniil.i (Barrio de Sta. Lucia) 

Casa, en el mismo barrio, calle de la Era. 
Otras odio marcadas con los números 1 al 

8 inclusive en el mismo barí io, camino del 
Cémenleiio. 

Una iiacienda y casa en la diputación de los 
Slos. Médicos, 

La subasta lendri'i lugar á las doce de la 
mañana del día 20 del corrienla mes, en el 
dei*pacli0 del Notario antes citado, en el que 
Cí-tatán de mnnilieslo los«liluios de propieil.id 
de las tincas, siendo condií ion indispensable 
paifi lomai parle ej» la subasta, el depositar en 
ÜÍCIMI Nolaiia el 2 por 100del valor de !a finca 
según tasación. 

LA SEMlNá ANTERIOR 

y En los dus teulros Principa! y Maiqnez 
nos han presentado en la úlliiiia semana 
verdaderas novedades tu los géneros dra-
niáiJco'ycóníii'o. • 

La* coinpaflíüs que» actúan en ambos 
coHáeos, se esmei-an en liacerlü biea para 
alráerstí—cada cual al su\o~público nu-
mei'pso. Pero este que no gusta de descou-
lenlaj'anadie y T '" "o puede satisfacer á 

. las dos compañías, se hme el strdo y asis­
te cuando le parece sin lijarse eu üiira-
rnienlos. 

Y lo cierto es, (jue no obra regularmen 
te el público. En el principal se ponen dra­
mas supeiiorés, de esos en que se muere 
medio mur.do y se viene á tieí'ra el otro 
medio, y ni por esas 

lÁíiíMe tiguro ló que ustedes dirán. Hoy 
no ffliSl|,á nadie llorar en el teatro. Harto 
tenemos que sufrir en la Sociedad en que 
vivimm, como decia mi amigo E Pero es 
el caso, que en Maiquez, donde se hace 
reir 9 mandít^da batiente, el público esca­
sea visiblemente. 

Luego si no quieien llorar y no quieren 
reir.-.. ¿qu<í quieren?... 

UsleiJtís responderán. 

• • 
Pues señor, es lo cle»lQ que la Ibérica, 

gran fábrica d§ galletas es una gran íá-
bricia; y su representante en Cartagena mi 
amigo Sánchez (D. Ramón) un represen­
tante espléndido ... Gracias á él, he tenido 
aye^ ;P««tsiÓn de f)i'obar los bizcoi hos, pas­
ta» y jpUa&sienudencias de la mencionada 
Ibéiáca I i puedo asegurar á ustedes que 
iodo es riquisimo y económico . . (al me­
nos-á-mi-me ha paretydo exlraordinaiia-
mente -eeoirómicQ.) 

Páf-a'qué se conf enzan ustedes de que 
no les engaño, JÍQ les siipUco que eu casa 
de Cañizares;,» de Ar.lég, ó de Caj;rasco, ó 
de Fullea óde íVcih^ lse sitivan pedir-^ 
en mi nouü)ro—una ta| |U de «stos apeti­
tosos bizcochos; no Itjs cosl^rái ¿ usttítieíí 

mucho din ro, pero en cambio les gustará 
mucho, muchísimo. 

No lo olviden ustedes. 

•N Cuando d;;spués de laníos clamores y 
escilaciünes tantas, consiguió Cartagena 
que dieran principio las obius de deseca­
ción del Almarjal, y cuando algunos de sus 
cauces empezaban ya á verse en regular 
estado de limpieza, una abundante lluvia 
lia venido á deshacer lo hecho, ó á empeo­
rar al menos, las condiciones de los referi­
dos cauces. 

No parece sino que la naturaleza toma 
también cartas en el asunlo. 

Más valiera que no se ocupara lanío de 
nosolros, si siempre lo hace con la buena 
fé y oportunidad que en esla ocasión. 

Porque, naluralineiite, si mientras que 
los braceros desaguan el dichoso Almarjal, 
las nubes se dedican á descargar en él, agua 
y más agua, el trabajo es inútil 

Ya, yo se que estos clam íes no llegarán 
á las nubes; me consla, que aun poniendo 
ti\ grito f.n el cielo, no se escuchará, y me 
nos se me hará caso; pero yo no he podido 
resistirá la tentación de decir lo que es 
cierto 

¡No puedo hacer menos!. . ¡ni más!! 

Durante la semana, el templo de Santa 
M.iría se vio concurrido, pero muy concu­
rrido nocluinamenle 

Setloras y señoritas y caballeros y todas 
las clases *lc l« Sociedad» en una palabra, 
Inm acudido áel para escuvi.«. i.. ÍÍ.-:I -J 

elocuente del sacerdote, que desde la 
sagrada cátedra, dedicó todo su afán en 
convertirlos. 

De si al fin lo consiguió 
—pues que la duda me aterra — 
v lio quiero andar en guerra, 
responda el cielo, yo no. 

J. 

MARE NOSTRÜM 

IL 
Hemos llegado k Alicante. La mitad del es­

caso pcrimelro del puerlo está fallo de agua, 
y es lo peor del caso, que tiene fondo de pie­
dra y no muy difícil de dragar. En la otra mi­
tad, hay caliida para dos docenas de buques, y 
con esto queda abarrotado el fondeadero. Su 
boca es sumaiiienle estrecha y está tan mal 
orienlada que enUan por ella las mares del 
segundo y parle del tercer cuadrante, forman­
do tal resaca, que origina con frecuencia inu-
cbas averias y enlorpecimientos y perjuicios 
en la.s operaciones mercaniiles. 

Naveguemos pue.<!. Iiácia Garlngena, q*je es 
uno de nuestros mejores deparlainenlos de 
malina. Al doblar la isla de Escombrera echa­
mos de menos la valiza que íuarca el bajo-
fondo ó caja del mismo nombre, y preguntan­
do la causa, se nos dice que la están pintando 
en tieina. ¡Acertada disposición! exclamamos 
nosolros. Y mientras esa operación se termi­
na, ¿lio hay otra boya con que poderla susli-
luir? Si el- indir.ado bajo constituye un peligro 
¿porqué se deja sin valiza? y si no lo es ¿por 
qué se colocó esln? Sigamos adelante que aún 
nos queda más que ver: Al llegar á la boca 
de ia« magnífico puerlo, notamos que las 
luces de situación de sus escollerasse suspen­
den por medio de una peiidia muy raquítica, 
m ve;? de liallar.ie colocadas en peqjieñaa lo-, 
rres de hierro. También ptegn.ntainos el ,Bio-
Uvü de esla ¡rregulai44«4í ^-se nos contestó, 

que permaiieiei .án de este modo basta que la 
obra baga su asiento. El asiento, quienes de­
bieran tenerlo, para cui lar con más interés de 
e.̂ los asuntos, son los ministerios del ramo á 
que cdirespondíin. 

Si después lie die/. años de terminadas 
aquellas obras no se las considera .seguras 
¿cu.uido podrán oslarlo? 

'¿\ muelle de! coiuenio, que so extiende des­
de las piiei las del mar basta el Ualel, es una 
obra de excesivo lujo, puesto que el muro de 
sostén, es un mosaico de piedras labradas 
con diferenles y múltiples plantillas, que ha 
costado un dineral; pero no se ven en toda 
su exlensión las escalas que son lan necesarias 
al servicio de las embarcaciones. Tiene ade­
más otro defecto, y es que, el extremo que dá 
frente á las referidas puertas, lo han dejado 
en ángulo recto debiendo ser circular, y esto 
es un peligro para el buque que por efeclo del 
viento se aconchara sobre él como la expe­
riencia lia demostrado en más de una ocasión. 

Por exl rano quesea al asunlo que vamos 
Iralando, el hacer un p.iréntesis para dt'cir al­
go de higiene, no podemos prescindir de ello 
por ser cueslión de alia humanidad. 

En nuestra úllima estancia en aquel de 
parlamento, las liebres palúdicas que lan 
frecuentes son desde tiempo inmemorial, 
ocasionaban numerosas ví(;limas. No hay que 
decir que la epidemia ce.>;ó cuando lo tuvo 
por conveniente, bien sea por que las lluvias 
renovaron las aguas estancadas en aquellos 
lug.iips, bien poique los aires frios del in­
vierno desli uyerou los mia>mas mortíferos 
que allí seiespiíaii, ó bien por otras causas 
que no están á nuestro alcance. Lo que sí 
podém6ií,^fi^>nni' oc qu-», clo...^..» û'ia !,l|¡ 
«a 1.-... '•vnmiiuentado esas mortandades por 
electo del palmlismo, ha sido unánime la 
opinión de que las aguas eslaiicadas del Al­
marjal, son el oiígcn del md y que para 
evitarlo, se han proyectado varios medios, sin 
qui) por dergracia .se baya planteado ninguno. 
¡Tan poca impurlaiicia se dá en nuestro [lais 
á la vida de lumslros semejanles! 

Ahora bien; (y volvemos á la cueslión ma-
riliinn que se relaciona inliinamenle con este 
asunto), en cualquiera otra nación que po­
seyera ese magniíic.ü lago llamado mar Menor 
se hubiera utilizado como pueilo comercial 
y de refugio con el poquísimo trabajo de am­
pliar su boi;a, y en cualquiera otra población 
donde se pag.ira un tríbulo tan doloroso á la 
muerte, ctínociendo la causa que la produce 
se hubiera pedido al gobierno, con insisten­
cia basta conseguir su aprobación, la aper­
tura de un canal de navegación que partiendo 
de ese Mar menor, cruzará por el Almarjal y 
desembocara en la Algameca. 

No solo se con.'eguiria con eslo el sanea­
miento de los terrenos insalubres, si no que 
facilitJiría las llenas por donde atravesara el 
canal, por que sus filtraciones darían agua 
polable. Añádese á estos beneficios las venta­
jas tie esa nueva vía de trasporte, el desarrO' 
lio de varias poblaciones y lo que vale más 
que lodo, el desunir de una vez ese foco de 
infección que amenaza constantemente las 
vidas de aquellos habitantes. 

Pero, imaginarse la realización de tante 
dicha,^1 un pais que solo piensa en polilia» 
y en construir plazas de toros, es tratar de 
un imposible. 

Al'jémoiios pues, de aquella desdichada 
poblacjón y lamenlemos su desgracia. 

Almería está construyendo un buen puerlo 
si bien para que no esté libre de defectos, 
se depositan en él las arenas^ de un torrente 
y todos los derramen de la poblacióti; tuinsu» 
que ()̂ i,-iuditAíráu grandemente al fondeadtero. 
£1 .taro,dQ sitiftU'ión de * la. escollara qu^ no 
alumbra masque un nrco.de ISO* s«;ti$emi«'' 

plaznrá por otro que deberá iluminar U^Q 
el circuio. Esla reforma s« acordó á coftsfr-
cuencia de repetidas quejas de los Baxegao* 
les, y de his activas gesUones del Comandaste 
de marina de aquel puerlo, que solicita tais^; 
bien, sin conseguirlo, unos cuantos faroles 
para alumbrar el muelle del coraeicio. 

Hemos llegado á Málaga, pr^úsamente en 
momentos de gran alarma ydi^uslo genefal 
por ellemor muy Cunda<lode que el puetlQ^ 
pierda. El caso es grave | bi<m mei:e<se que se 
lije la atención, teniendo presentó, q«e, desde. 
que empezó la reforma de su puerto van pisi 
lados cinco millones de pesetas, y adeinis, se 
disiribuyeQanualraenle 37.(KK) duros de gas? 
tos de personal. 

Sigamos en demanda del Estrecho y «alrer 
mos en la graciowt., cuanto desgraciada Algje-
Ciras. Olvidada por todos los gobierno^ desde 
tiempo inmemorial, no le ha valido paí'a ser 
protegida, ni su excelente posición geográfica, 
ni el odioso dominio de-GibjaUar sobre las 
aguas de su hermosa babia, ni la felicidad de 
construir un puerto teniendo ya los cimientos 
hechos por la naturaleza, ni tampoco seré 
punto más propio de embarque para miestras 
relaciones con Muriuecos-

Nada d>) eslo ha servido paraqMe le tienda 
una mano pi-ote«:(oi», y «M̂  yaca pobce ciudac^ 
abandonada, ptdien^coii f^nro^ una limos­
na á la otra ciudad higlesa^ por no morir de 
Intiubr^ y <ki miseria. - *» 

Siempre que cruzamos por frente de aque­
llas dos ciudades, poderosay sobervia la una, 
viviendo á nuestra costa; olvidada y triste la 
otra, alimentándose de las migajas que aqu$r 
Ha le presta con tanta usura, iwk profiindo 

san envidia aquellos que no expenmiintian u 

Doloroso es por demás que á ninguno de^ 
nuestros gobiernos se le haya ocurrido hacer, 
el puerlo de Alge«;ira8, dolándolo de las mU-
mas franquicias que tiene Gibrallari para, 
malar de una Vez é«e repugnant/e deporto de, 
contrabando que, la ñlaniropia inglesa tif^e 
siempre preparado para intrpducirfo.en nacs-
Ira casa. 

Salgamos cuanto antes de aquella iNthja, 
dejando á Pucnle Mayory;a que reclame eoil. 
justicia el laro que no se quiere conceder; na­
veguemos por el Estrecho, saludando con ca» 
riño las tierras africanas, y nueslra histórica 
Tarifa; y alejándonos de lois terribles Cabezos., 
que la dinamita debiera destruir pí-esenté-
monos frente á la bahia de de la encantadora 
Cádiz. 

Lo primero que notamos es la falta de la 
boya que antes marcaba bajo Diamante, y qu* 
seguramente no se piensa eñ volvet á^colocar, 
dado el mnclio tÍ9m|.to que ha pasado desde 
que falta. Las Puercas están marcadas por una 
luz tan pobre que las más veces no se vé; y lo/i 
Cochinos ostentan un cilindro de hierro qtie. 
paia nada sirve. Uno y otro peligro, se evito-
rian mejor, levantando sobré ellos dosi gran* . 
des masas de bloques; y maixando el canal ;|' 
fondeadero por tnces de enrifacî óo en la co^tá 
interior déla bahía. 

La decadeitcia de la linda y simpitica cía* 
dad está bien manifíestu; sus calles, antes ani­
madas por numeroso g^lto se ven hoy de* 
sienas^ áf builido.y al^tüa han sucedido ía 
lrÍ9tezM y el síteiié^o.i. lÉi'sorna, la Íncompa<' 
rabie Cádiz, es hoy"̂ a enferma que muere de 
horrible tisis, reclinada en blanquísimo lecho, 
y conservando aún, la belleza de sus ojos tñ.-' 
su pálido y angelical semblante. ¡Qué lástitnsí -
de Cádiz! Desde su bahiu, casi desierta, W 
descubre San Fernando y el arsenal déla Ca­
rraca, tan desierto de-buqnes conW) aqueHá'jf' 
como los otros dos departamento». 

Vamos á tenmii>*»f aquí', cré '̂énácr quüí 40 


